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I_ia  acción  en  Italia. — Siglo  XVIII 


ACTO  PRIMERO 


decoración  a  tres  cajas  Sala  baja  en  el  castillo  de  don  Magnífico.  A 
la  derecha  del  espectador,  en  primer  término,  gran  chimenea  en- 
cendida,  de  la  época.  A  la  izquierda  y  a  la  derecha  puertas  prac- 
ticables. Puerta  al  fondo  que  da  a  un  jardín.  A  ambos  lados  de 
la  puerta,  dos  ventanales  grandes  con  vidriería  de  colores. 

En  uno  de  los  Indos  de  la  eecena,  mesa-tocador  con  espejo  y 
utensilios  sobre  él  y  una  gran  cesta  con  flores.  En  la  escena,  si- 
Has,  sillones  y  muebles  de  la  época,  convenientemente  colocados. 
Es  de  día.  Luz  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

CLORINDA  en  el  centro  de  la  escena,  probándose  un  chai  de  la 
época.  TISBE  delante  del  tocador,  se  coloca  flores  en  la  cabeza  y 
otras  en  el  pecho.  CENICIENTA  soplando  con  un  fuelle  la  lumbre 
de  la  chimenea  para  hacer  hervir  el  agua  de  una  cafetera 

Música 

Clor.  No,  no,  no, 

no  puede  ser. 
que  se  adorne  como  yo 
en  la  Corte  otra  mujer. 
No  hay  quien,  no  hay  quien, 

no,  no,  no,  no. 

Tl'sbe  (Probándose  las  flores.) 

Sí,  SÍ,  SÍ,  SÍ, 

va  bien  así; 
pero  no, 
que  está  mejor  aquí. 


67340G 


(Colocándose  la  flor  en  el  pecho.) 

Puesta  así 
muy  bien  está. 
Clor.       )     No  hay  quien  pueda  resistir 
Tísbe       S     nuestra  gracia  sin  igual. 

Cen.  (áI  lado  de  la  chimenea.) 

Una  vez  un  joven  rey, 
que  casarse  decidió, 
de  su  Corte  se  alejó 
y  a  buscar  esposa  fué. 
¿Qué  pasó?... 
Que  hermosuras  despreció 
para  elegir  sin  vacilar 
la  inocencia  y  la  bondad. 
Clor.        )     Ya  nos  cansas,  Cenicienta, 
Tisbe       )     nos  aburren  tus  canciones. 
Cen.  Junto  al  fuego  aquí  apartada, 

pues  dejadme  a  mí  cantar. 
Una  vez  un  joven  rey, 
Una  vez... 

Tisbe      \  Y  dos  y  tres... 

¿La  concluyes  sí  o  no? 

Si  no  callas,  ya  verás. 
Cen.  Una  vez  un... 

(Suena  un  golpe  en  la  puerta  del  fondo  ) 


ESCENA  II 

DICHAS  y  AL1DORO,  en  traje  de  mendigo  de  la 

Las  tres        ¿Quién  será?  ¿Quién  será? 
Alid.  Una  santa  caridad. 

Tisbe      I     ¡ün  meDdig°!-  iFuera  ya! 

Cen.  (Socorriendo  al  mendigo  con  pan  y  café.) 

Pronto,  pronto,  que  no  vean 

el  socorro  que  os  ofrezco. 

Lo  que  os  doy  por  caridad. 
Alid.  Bella,  niña,  pronto  el  cielo 

justo  premio  te  dará. 
Clor.       )  /  \ 

Tisbe         \  \^ablftndo  consi&°  mismas.) 

Como  yo  pasión  ardiente 
nadie  puede  despertar. 
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Cen. 

Clor. 

Tisbe 

Clor. 

Tisbe 


Cen. 
Alid. 


No  resisto  a  mis  impulsos, 
qué  cruel  fatalidad. 

(A  Alidoro.) 

¿Todavía  estáis  aquí? 
¿Todavía  no  se  fué? 


^  (Castigando  a  Cenicienta.) 

¡Castigarte  yo  sabré, 

toma!  (Pegándola.) 

¡Ahí...  ¿Quién  me  socorrerá? 

(interponiéndose.) 

Deteneos,  por  piedad. 


ESCENA  III 

DICHAS  y  SERVIDORES  del  Príncipe  don  Eamiro  por  la  puerta 
del  fondo.  (Coro  de  caballeros) 


Coro 


Clor. 

Coro 

Ciro. 

Tisbe 

Coro 

Tisbe 

Clor. 

Tisbe 

Clor. 

Tisbe 

Clor. 

Tisbe 

Las  dos 

Cen. 


¡Oh!  Nobles  hijas 
de  don  Magnífico. 
Ramiro  el  Príncipe 
pronto  vendrá 
y  a  su  Palacio 
os  llevará. 
Se  cantará. 
Se  danzará. 
Después  el  Príncipe 
entre  las  bellas 
su  cara  esposa 

elegirá. 
¿Pero  y  el  Príncipe? 
Pronto  vendrá. 

¡Oh!  ¡qué  alegría! 

Es  natural. 
Cenicienta,  ven  aquí. 
Cenicienta,  ven  acá. 
Mi  vestido  de  moaré. 
Mis  zapatos,  mi  collar. 
Cenicienta,  ven  acá. 
Cenicienta,  ven  aquí. 
Mi  aderezo  de  coral. 
Mi  abanico  de  marfil. 

(Remedándolas.) 

Cenicienta,  ven  aquí. 
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Cenicienta,  ven  acá. 
Cenicienta,  por  allí. 
Cenicienta,  por  allá. 

Concertante 

(Todos  a  un  tiempo.) 

Entre  todas  esta  noche 
por  lo  bella  triunfaré. 
En  la  red  de  mi  hermosura 
don  Ramiro  ha  de  caer. 
Yo  estoy  loca,  yo  no  puedo... 
La  cabeza  perderé... 
Ellas  van  a  divertirse 
y  yo  sola  aquí  a  barrer. 
Están  locas  de  alegría 
y  Princesas  quieren  ser, 
pero  pronto  desengaño 
su  ilusión  ha  de  tener. 
Se  aproxima  ya  el  momento 
de  elegir  y  de  escoger 
la  hermosura  peregrina 
que  princesa  debe  ser. 

Hablado 


Clor.         (a  ios  servidores.)  Decid  al  Príncipe  que  esta- 
mos a  sus  órdenes. 
Tisbe        Que  agradecemos  su  invitación. 
Clor.         Que  le  esperamos  llenas  de  impaciencia. 

(El  coro  saluda  y  vase  por  el  fondo.) 

Cen.  (a  Aiidoro.)  Ya  veis  cómo  me  tratan.  ¡Qué 

desgraciada  soy! 
Alid.  ¡Pobre  Cenicienta!  (Aparte.)  Quizás  mañana 

será  feliz. 

Clor.  (Que  baja  desde  el  fondo  de  despedir  a  Jos  Servidores 

del  Príncipe.)  ¿Pero  aquí  todavía  ese  men- 
digo? 

Tisbe        (lo  mismo.)  ¿Todavía? 
Clor.         Fuera,  fuera  de  aquí. 

Alid.  Ya  me  marcho.  Perdonad.  Ya  me  marcho. 

(Vase  fokdo.) 
Cen.  (Viéndole  marchar.)  ¡Pobre  viejo! 

Clor.         Cenicienta,  prepáralo  todo. 
Tisbe        Nuestros  trajes. 


Clor. 
Tisbe 

Cen. 
Alid. 
Coro 
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Clor.  Los  mejores. 

Tisbe  Mis  diamantes. 

Clor.  Mis  perlas. 

Tisbe  ¿Pero  qué  haces? 

Clor.  ¿No  te  mueves? 

Tisbe  Anda...  Haz  lo  que  te  mandamos. 

Cen.  ¡Pero,  queridas  hermanas!... 

Clor.  ¿Qué  es  eso  de  hermanas? 

Tisbe  No  profanes  ese  nombre. 

Clor.  |Ay  de  ti!...  si  vuelve  a  salir  de  tu  boca. 

Cen.  Siempre  lo  mismo.  Siempre  me  toca  ser 

vuestra  victima. 

Clor.  Anda  y  calla.  Corre,  Cenicienta. 

Cen.  (Medio  llorando.)  Allá  VOy.  (Vase  derecha.) 

Tisbe  Clorinda,  no  hay  que  perder  tiempo. 

Clor.  Conviene  avisar  a  nuestro  padre. 

Tisbe  Yo  quiero  ser  la  primera  en  decírselo  todo . 

Clor.  Hija,  perdona...  pero  yo  soy  la  hermana 
mayor. 

Tisbe  No...  No...  Yo  se  lo  quiero  deeir  primero. 

Clor.  Ese  es  deber  mío.  Yo  lo  despertaré.  Ven 

Conmigo.  (Dirigiéndose  hacia  la  izquierda.) 

Tisbe         No  te  saldrás  con  la  tuya. 
Clor.         ¿Sí?  Pues  ninguna  de  las  dos,  porque  aquí 
sale. 


ESCENA  IV 

DICHAS  y  DON  MAGNÍFICO,  por  la  izquierda.  Incomodado  y  vesti- 
do con  traje  de  casa  y  gorro 

Música 

IVIag.  ¡Voto  al  diablo!  ¿Qué  sucede? 

'¿A  qué  viene  este  alboroto? 
De  un  hermoso,  dulce  sueño 
me  habéis  hecho  despertar. 

(Le  quieren  besar  la  mano  y  él  las  rechaza.  Le  miran 

al  parecer  tristes  y  a  hurtadillas  se  ríen.) 

(Aparte.) 

Pobrecitas  hijas  mías, 
cómo  temen  a  su  padre. 
Mas  venid  y  estadme  atentas. 
Voy  mi  sueño  a  relatar. 


Yo  soñaba  hace  un  momento 
y  entre  sueños  yo  veía 
un  magnífico  jumento. 
¡Un  borrico  extraordinario! 

Y  de  pronto,  ¡oh!  ¡qué  portentol 
de  su  lomo,  ciento  a  ciento, 

le  salieron  muchas  plumas 
y  el  borrico  voló. 

Y  al  llegar  a  un  campanario 
gravemente  se  sentó. 

De  la  torre  las  campanas 
yo  sentía  repicar. 

Din-dán. 

Din-dán. 
Mas  con  vuestra  eterna  charla 
me  habéis  hecho  despertar. 

Y  así  niñas  yo  me  explico 
este  sueño  del  borrico. 
Suena  a  fiesta  la  campana, 
alegría  soberana. 

Y  las  plumas,  yo  discurro 
sois  vosotras,  claro  está, 

y  nos  queda  solo  el  burro. 

¿Y  ese  burro  quién  será? 

Quien  se  fije  ve  bien  claro 
que  el  borrico  es  el  papá. 
Fecundísima  PiinCesa 
lo  será  una  de  las  dos 
y  a  docenas  tendrá  nietos 
el  abuelo  que  soy  yo. 
Principito  por  aquí... 
¡Servidor!  ¡ServidorI 
Princesita  por  allá... 
¡Servidor!  iServidor! 
¡Oh!  ¡qué  gran  felicidad! 

Hablado 

Pues,  papá,  sabed  que  dentro  de  poco... 
El  Príncipe  Ramiro.., 

Que  hace  tres  días  que  ha  llegado  a  su  casa 
de  campo,  que  está  muy  cerca  de  aquí,  va 
a  dar  un  baile  y  en  él  escogerá  esposa. 
Y  nos  ha  invitado  a  las  dos. 
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Clor.  Y  dentro  de  un  momento  vendrá  a  visitar- 
nos. 

Tisbe         Y  la  que  elija  será  la  más  hermosa. 

Mag.  ¿Cómo?...  ¿Qué  decís,  hijas  mías?...  ¿Ese 
gran  Príncipe,  que  debe  ser  muy  grande, 
a  pesar  de  que  yo  no  le  conozco,  da  un  bai- 
le?... Quiere  escoger  ..  Os  invitó...  Esposa... 
La  más  bella...  ¡Ay!...  ¡Yo  me  mareo!...  ¡Me 

desvanezco!...  (Cenicienta  sale  por  la  derecha  y~ 
atraviese  la  escena  con  servicio  de  café  y  entra  por  la 
izquierda.  Magnifico  viéndola.)  ¡Ah!  Cenicienta... 

pronto...  Sí...  llévame  el  café.  ¡Hijas  de  mi 
alma!...  ¡Ha  llegado  el  feliz  momento!  ¡Vais 
a  salvarme!  La  mitad  de  mi  palacio  está  en 
ruinas  y  Ja  otra  mitad  se  tambalea.  Hay 
que  ponerle  un  puntal.  ¡O  dos  puntales! 
¡Vosotras  veveisL¡  Enamorad  a  ese  Príncipe! 
¡Conquistadlo!...  Cualquiera  de  las  dos.  Lo 
mismo  me  da.  Pensad  en  vosotras  y  sobre 
todo  en  vuestro  padre...  Se  trata  nada  me- 
nos que  de  un  Príncipe  que  quiere  casarse... 
Con  que  no  os  digo  más.  ,A  él,  y  sobre  todo 
a  la  dote,  que  dé  Su  Alteza  Serenísima! 

(Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON  RAMIRO  (por  el  fondo,  disfrazado  de  escudero  de  la  época). 
Avanza  poco  a  poco 

Música 

Todo  en  silencio.  Nadie. 

Esperare...  Pasando 

por  mi  fiel  escudero 

mejor  observaré.  Nadie  aparece. 

Mas  dándome  esperanza 

Alidoro  asegura 

que  aquí,  buena  y  bermosa, 

digna  de  mí,  podré  tener  esposa. 

¡Casarse  sin  amor!  ¡Oh  ley  tirana!... 

que  a  un  Príncipe  condena 

a  seguir  la  costumbre  cortesana. 
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ESCENA  VI 

DICHO  y  CENICIENTA  (con  el  servicio  del  café.)  Sale  por  la 
izquierda 

Cen.  (Cantando.) 

Una  vez  un  joven...  " 

(Tirando  el  servicio  al  suelo.) 

jAh,  Dios  mío! 

Ram.        ¿Qué  fué? 

Cen.  |Ay,  qué  emoción! 

Ram.        ¿Soy  el  diablo  quizás? 

Cen.  Sí...  No,  señor. 

Ram.  (Aparte.) 

Yo  no  sé  lo  que  sentí 
que  mi  pecho  palpitó. 
Al  mirarla  tan  gentil 
late  amante  el  corazón. 

Cen.  (Aparte.) 

Yo  no  sé  lo  que  sentí 

que  mi  pecho  palpitó. 

Al  mirarle  tan  galán 

late  amante  el  corazón. 
Ram.  Su  hermosura  me  enamora 

Cen.  A  mirarle  no  me  atrevo. 

Ram.  Una  gracia  encantadora 

en  sus  lindos  ojos  leo. 
Cen.  Tiene  gracia  seductora 

el  apuesto  caballero. 
Los  dos  Su  mirada  abrasadora 

hace  al  alma  enamorar. 
Ram.  Mas  las  hijas  del  barón, 

¿dónde  están  que  no  las  veo? 
Cen.  En  su  cuarto  están,  sin  duda; 

ya  vendrán.  (Aparte.)  ¡Adiós  mi  sueño! 
Ram.  Mas  decidme,  ¿vos  quién  sois? 

Cen.  ¿Que  quién  soy?  Yo  no  lo  sé. 

Ram.  ¡Cosa  extrañal 

Cen.  No,  señor. 

(Azorada.) 

Que  mi  padre  no  es  mi  padre... 
dos  hermanas  he  tenido 
que  son  hijas  de  mi  madre, 
que  enviudó  de  su  marido. 
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¡Que  mi  padre  es  orgulloso!... 
y  no  sé...  lo  que  me  digo. 
Yo  le  ruego  que  perdone, 
por  favor,  mi  ingenuidad. 
Ram.  Me  seduce  y  me  enamora 

su  inocencia  angelical. 

(Clorinda  y  Tisbe,  una  desde  la  puerta  derecha,  y  otrfc- 
desde  la  izquierda  (dentro)  llamando.) 

jjg¡i'e      |        ¡Cenicienta!...  Ven  aquí. 

Ram.  Pero,  ¿quién  os  llama  así? 

Cen.  ¡Qué  fastidio!  ¡Qué  tormento! 

¡Ceniciental  ¡Cenicienta! 

No  descanso  ni  un  momento; 

todo,  todo  lo  hago  yo. 

(Va  a  una  puerta  y  a  otra.) 

Voy  COrrriendo.  (A  don  Ramiro.) 

¡Adiós,  señor! 
Dejo  presa  el  alma  mía 
en  las  redes  del  amor. 
Ram.  ¡Qué  inocencia,  qué  candor! 

Dejo  presa  el  alma  mía 
en  las  redes  del  amor. 

(Vase  Cenicienta.) 


ESCENA  VII 

DON  RAMIRO 

Hablado 

Ram.  No  sé  qué  pensar.  ¿Quién  será  esta  niña  tan 
pobremente  vestida?  Su  inocencia  y  su  her- 
mosura me  han  cautivado. 


ESCENA  VIII 

DICHO  y  DON  MAGNIFICO  (por  la  izquierda) 

Mag.  Os  pido  mil  perdones  por  mi  tardanza.  Pero 

decidme;  ¿su  Alteza  el  magnánimo  Prínci- 
pe?... 

Ram»         Pronto  va  a  llegar. 
Mag.  Pero,  ¿cuándo? 
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Ram.         Quizá  dentro  de  breves  instantes. 

Mag.  Ks  decir,  en  seguida...  ¡Bravo!  ¡Bravol  (Lla- 

mando.) ¡Niñas!  ¡Niñas!  Pronto,  daos  prisa, 
que  va  a  llegar  su  Alteza...  Perdonad...  Pero 
ya  comprendereis;..  Todas  las  mujeres  nece- 
sitan un  siglo  para  componerse.  Voy  a  que 
se  den  prisa  ..  Soy  con  vos  al  instante...  ¡Per- 
donad! (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  3X 

DON  RAMIRO 

fiam.  ¡Qué  personaje  más  ridículo!  (se  oye  ruido  den- 

tro.) ¿Pero  qué  ruido  es  ese?...  (Yendo  ai  fondo.) 
¡Ah!...  No  me  engaño...  Ese  es  Dandini. 

ESCENA  X 

DICHOS,  CABALLEROS,  DANDINI  (vestido  de  Príncipe)  y  DON 
MAGNÍFICO,  CLORINDA  y  1 ISBE  (elegantemente  vestidas  de  la 
época) 

Música 

(Caballeros.) 

La  vida  pasa  rápida, 
escoge  esposa  ya, 
la  estirpe  de  los  Príncipes 
si  no  se  extinguirá. 
Como  abeja  que  en  valle  florido 
va  buscando  la  flor  más  hermosa, 
vuela  al  lirio,  después  a  la  rosa, 
de  las  flores  libando  la  miel. 
Por  las  bellas  deliro  y  suspiro 
y  las  busco  rendido  y  galante 
pero  nunca  por  suerte  inconstante 
un  bocado  exquisito  encontré. 

Don  Ramiro,  qué  amables  favores. 

¡Qué  diluvio!  ¡Qué  abismo  de  honores! 
JNada...  Nada... 
(a  cioriuda.)  ¡Preciosal 
(a  Tisbe.)  ¡Graciosa! 


Coro 


Dand. 


Clor. 
Tisbe 
Mag. 
Dand. 
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(A  Ramiro.) 

¿Qué  os  parece? .. 
(a  ellas.)  jComo  su  papá! 

¡Necio!  ¿Qué  dices?  ¿Te  quieres  callar? 

(A  CTorinda  y  Tisbe.) 

Por  favor,  entornad  esos  ojos 
que  en  sus  llamas  me  siento  abrasado 
y  Cupido,  de  flechas  armado, 
a  flechazos  matándome  está. 
(Preciosas...  Graciosas...  Como  su  papá.) 

(Aparte.) 

Cuando  acabe  esta  comedia 
la  tragedia  empezará. 
Cuando  todo  se  descubra 
algo  gordo  pasará. 
Este  Príncipe  flamante 
a  su  oficio  volverá; 
cuando  acabe  ebta  comedia 
la  tragedia  empezará. 

Unís 

Clor.       )  Como  amante  me  mira  y  suspira 

Tisbe      <  no  lo  dudo,  mi  esclavo  será. 

Ram.         ¡Ah!  por  qué  no  se  encuentra  a  mi  lado 

la  que  el  alma  robándome  está. 
Mag.         Está  loco  de  amores  por  ella, 

y  mi  sueño  se  realizará. 

CorO  (Caballeros.) 

La  vida  pasa  rápida, 
escoge  esposa  ya, 
la  estirpe  de  los  Príncipes 
si  no  se  extinguirá. 

Hablado 

Dand.        (observando  a  todos.)  ¡Qué  magnífico  cuadro! 

(a  ellas.)  ;Qué  ojos!  ¡Qué  bocai  ¡Qué  figuras!... 
Sois  las  dos  la  octava  y  la  novena  maravillas 
del  mundo,  que  se  han  juntado  para  delei- 
tarme. Y  es  natural...  de  tal...  padre,  tales 
hijas. 

Clor.         (inclinándose.)  ¡Gracias! 
Tisbe        Muchas  gracias. 

Mag.         jPríncipe  de  los  Príncipesl  ¿Qué  decís?  ¡Me 
confundís!  No  es  para  tanto. 


Ram. 
Dand. 
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Dand.  ¿Cómo  que  no?...  Si  son  dos  ninfas  arranca- 
das de  los  frisos  del  Partenon.  (a  don  Ramiro.) 
¿He  dicho  algo? 

Ram.         Estás  disparatando. 

Dand.  Estoy  haciendo  de  grande,  y  siendo  grande, 
grandes  tienen  que  ser  mis  comparaciones. 

Mag.  (a  ciorinda  y  a  Tisbe.)  ¿Eh?...  ¡Vaya  un  Prínci- 
pe!... Un  Príncipe  galante...  Mucho  cuidado... 
Que  no  se  os  escape. 

Dand.  Y  ahora,  siguiendo  el  discurso  que  todavía 
no  había  comenzado,  os  diré...  que...  Cuando 
regresé  de  mis  largos  viajes,  me  encontré 
con  que  era  huérfano  de.,,  mi  padre,  que 
cuando  se  murió,  ordenó  que  yo  me  casase 
y  si  no,  que  no  heredaba  yo  lo  que  él  me 
dejó  cuando  falleció.  Llegué  aquí  y  escri- 
bí una  amable  invitación  que  se  repartió  por 
ahí...  diciendo:  Ha  llegado  un  Príncipe... 
Quiere  casarse...  Vengan  niñas  y  aquí  estoy 
para  escoger  un  bocado  delicado  para  mí  y 
he  dicho...  (Aparte.)  He  dicho,  me  parece,  que 
una  barbaridad  de  barbaridades. 

Mag.         ¡Qué  sublime  elocuencial 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  CENICIENTA 
Cen.  (Fijándose  en  Dandini.)  ¡Oh,  qué  bonito  trajel... 

¿Quién  será  este  señor?  (por  don  Ramiro.)  ¡Ay,. 
y  cómo  me  mira  el  otro  caballero! 
Ram.         ¡Ella  aquí! 

Dand.  (a  ciorinda  y  Tisbe.)  Encantadoras  criaturas:  si 
os  dignáis  aceptar  el  brazo  de  dos  caballeros, 
podéis  colgaros  y  ellos  servirán  de  percha  a 
vuestras  respectivas  hermosuras. 

(Dos  caballeros  les  ofrecen  el  brazo  y  elles  aceptan.) 

Clor.  ¡Vamos!... 

Tisbe         ¡Papá! ..  (a  Dandini.)  Alteza,  no  tardéis  en 

Venir.  (Vanse  con  los  caballeros.) 
Mag.  (Viendo  a  Cenicienta.)  ¿Qué  haces  tú  aquí?  Mi 

sombrero,  mi  bastón. 

Cen.  Sí,  Señor...  Ya  VOy.  (Entra  y  volverá  a  salir  a 

poco.) 

Dand.        Amigo  barón,  salgamos.  Venid  a  mi  palacio 
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y  hollareis  con  vuestras  plantas  las  riquísi- 
mas alfombras  de  mis  magníficas  estancias 
señoriales. 

¡Señor!...  Subid  a  la  carroza,  que  yo  os  sigo. 

(Dandini  se  queda  en  el  fondo  y  don  Magnifico  entra 
por  donde  se  fué  Cenicienta.) 

(saliendo.)  Yo  quisiera  verla  otra  vez. 
(Dentro.)  ¡Déjame!...  ¡Quita!...  No  me  moles- 
tes. 

¿La  está  riñen  do? 

(saliendo  con  sombrero  y  bastón,  y  detrás  Cenicienta  ) 


ESCENA  XÍI 

DON  RAMIRO,  DAN  DIN  I,  CENICIENTA  y  DON  MAGNÍFICO 

Cen.  (a  don  Magnífico.)  ¡Escuchadme! 

Mag.  El  tiempo  vuela.  No  quiero  ni  oirte. 

Ram.  ¿Qué  querrá? 

Mag.  ¿Quieres  dejarme? 

Cen.  Sólo  una  palabra. 

Música 

Cen.  ¡Señor!...  ¿Queréis  oirme  una  palabra? 

¡Señor!  Llevadme  a  casa  de  ese  Príncipe. 

Un  rato  solamente 

llevadme  allí  a  bailar. 
Mag.  ¡Ja,  jal  La  bella  sílfide, 

graciosa  y  elegante...  , 

Pesada  y  antipática 

dejadme...  ¡Quita  allá! 

Dand.  (Viendo  a  don  Ramiro,  que  se  halla  fijo  en  Cenicienta  ) 

¿Por  qué  se  queda  extático? 
Ram.  Prudencia  y  observemos. 

Dand.  (A  Magnifico.) 

¿Nos  vamos?...  ¿Nos  quedamos? 
Ram.  Sufrir  no  puedo  más. 

Cen.  Un  rato,  sólo  un  rato... 

Mag.  (Amenazándola) 

O  callas  o  te  estrello. 
Ram.       i  m 
Dand.      i  Teneos' 
Mag.         (a  Dandini.)  ¡Serenísima! 

2 


Mag. 


Ram. 
Mag. 

Ram. 
Mag. 
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(A  ella.) 

Retírate. 

(A  Dandini.)  ¡Ilustrísimal 
(A  ella.) 

Criada  ignorantísima. 
|Criada!...  No. 

¡Tontísima! 
De  condición  bajíeiuoa. 
(¡Hacerse  la  elegante 
pretende  la  ignórame! 
Y  ya  no  hay  quién  la  aguante ) 
Al  punto  a  la  cocina, 
y  el  suelo  vé  a  fregar. 
Amable  don  Magnífico, 
no  la  maltrate  más. 
Me  indigno  y  ya  no  puedo 
mi  rabia  refrenar. 
¡Ah,  siempre  sola  y  triste, 
siempre  tendré  que  estar! 

(a  Dandini  y  Ramiro.) 

Señores,  yo  les  ruego 

me  lleven  a  bailar. 
(Don  Magnífico  se  separa  de  Cenicienta  y  Dandini  se 
dirige  al  fondo.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  ALIDORO,  Con  traje  de  preceptor  del  Príncipe  y  con 
,   un  libro  de  memorias  en  la  mano 

AMd.  (Entrando,  a  don  Magnífico.) 

En  este  libro 
de  mis  memorias, 
son  tres  las  hijas 
que  voy  contando. 
Y  ahora  que  el  Príncipe 
su  esposa  escoge, 
la  hija  tercera 
.yo  aquí  os  demando. 


Mag.  ¿Qué  nueva  hija 

me  estáis  colgando? 

Alid.  Sí...  la  tercera. 

Mag.  Esa  murió. 

Alid.  Pues  mis  memorias 

dicen  que  no. 


Cen. 
Mag. 


Oand. 
Ram. 
Cen. 
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C6H-  (Con  ingenuidad.) 

Habla  de  mí. . 
No.  No  murió. 
Mag.  Silencio  tu 

y  no  hables  más. 
Por  Balcebú, 
te  callarás. 
Estate  aquí 
y  si  respiras 
pobre  de  ti. 

(La  empuja  hacia  le  chimenea  ) 

¡S.  (        ¿Pero  murió? 

Mag.  Alteza,  sí. 

(Momento  de  silencio.) 

Cen.  Están  estáticos 

y  en  todos  ellos 
Se  ve  lo  crítico 
de  tal  momento, 
y  confundidos 
todos  están. 

Mag.  (a  Cenicienta.) 

Si  tú  murmuras 

sólo  una  sílaba 

una  hecatombe 

va  a  haber  aquí. 
Cen.  ¡Ah!  socorredme, 

no  me  abandonen 

que  si  me  dejan 

pobre  de  mí. 
flam.  Ya  la  paciencia 

me  va  faltando 

y  que  la  ofenda 

debo  impedir. 
Alid.  Callad,  señores, 

tengan  prudencia, 

no  escandalicen 

todos  así. 
Dand.  Yo  soy  alteza 

o  soy  un  trasto, 

id  al  infierno. 

(A  don  Magnífico  y  don  Ramiro.) 

Vamos  de  aquí. 

(Don  Magnifico  sale  con  don  Ramiro  y  Dandi  ni.  Ali- 
doro  se  queda  en  el  fondo  y  Cenicienta  vase  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  XIV 

ALIDORO  solo  y  a  poco  CENICIENTA 

Hablado 

AJid.  La  hermosura  y  la  elegancia  se  encuentran 
en  el  mundo  a  cada  paso,  pero  la  virtud  y 
la  inocencia  si  no  se  buscan,  no  se  encuen- 
tran jamás.  (Va  hacia  la  izquierda  y  llama.) 
¡Hija  míal 

Cen.  ¿Quién  me  llama? 

Alid.  ¡«Silencio! 

Cen.  ¡Ah!  ¿sois  vos?...  ¿Y  me  llamáis  hija?  Pues 

mirad.  Mi  padre,  el  barón,  nunca  me  dió 
ese  nombre,  y  en  cambio  vos... 

Alid.         Calla...  Ven  conmigo. 

Cen.  ¿A  dónde? 

Alid.  Muy  pronto  una  magnífica  carroza  tirada 
por  soberbios  caballos  blancos,  vendrá  a 
buscarte. 

Cen.         ¿A  mí? 

Alid.  ¡Sí...  para  conducirte  al  palacio  del  Prín- 

cipe. 

Cen.  ¡Dios  mío!  ¿Es  cierto?  ¿Pero  cómo  voy  a  ir 

con  este  traje? 

Alid.  Escucha. Trajes,  joyas,  todo  lotendrás.  Nada 
preguntes.  Ya  sé  que  el  fausto  y  la  riqueza 
no  te  deslumhran. ..  pero  vas  a  ser  una  graa 
señora.  No  deberás  descubrirte  a  nadie.  Sólo 
el  amor  te  lo  hará  saber  todo. 

Cen.  ¿Pero  esto  es  un  cuento  de  hadas  o  una  co- 

media? 

Alid.  ¡Hija  mía!...  La  alegría  y  la  pena  son  come- 

dia y  tragedia,  y  el  mundo  es  el  escenario- 
Ven  a  representar  el  papel  que  la  suerte  te 
depara  en  la  comedia  de  tu  vida.  (La  coge  de- 

la  mano  y  la  conduce  hacia  el  fondo.) 
(Música  y  telón.) 


FIN  DEL  ACTC  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  en  el  palacio  del  Príncipe  don  Ramiro 


ESCENA  PRIMERA 

.Aparecen  por  la  lateral  izquierda  DaNDINI  y  DON  RAMIRO,  obser- 
vando por  todas  partes  y  recorriendo  Ja  escena 

Música 

(Sotto  voce  ) 

Ram.  ¡Chito!  ¡Chito!  ¡Despacito! 

Con  certeza  saber  quiero 

el  carácter  verdadero 

de  las  hijas  del  Barón. 

¡Chito!  ¡Chito!  ¡Despacito! 

Que  saberlo  me  conviene. 

pues  ya  sabes  lo  que  tiene 

de  difícil  la  elección. 
Dand.  Callandito  y  en  secreto 

y  perdón  por  mi  franqueza, 

decir  debo  a  vuestra  Alteza 

lo  que  pienso  y  nada  más. 

Me  parece  que  esas  niñas 

son  alegres,  casquivanas. 

Para  mí  las  dos  hermanas 

son  la  misma  vanidad. 

Me  parece  que  esas  niñas,  etc. 


Ram.  Y  Alidoro  me  asegura 

que  otra  niña  encantadora... 

Dand.  La  cabeza  del  maestro 

divagando  siempre  está. 
Son  las  niñas  dos  veletas 
pero  más  vale  callar. 

Ram.  Esa  niña  seductora, 

esa  niña,  ¡oh!  quién  será. 


ESCENA  II 

DICHOS,  CLORINDA  y  TISBE.  Una  por  un  lado  y  la  otra  por  otro- 
Clor.  (A  Dandini.) 

¿Vuestra  Alteza,  dónde  estaba? 

ÜSbe  (A  Dandini.) 

¿Dónde  estaba  vuestra  Alteza? 
Las  dos         ¡Ah!  ¿por  qué  me  habéis  dejado? 

Nos  haréis  desesperar. 
Tisbe  Yo  quisiera .. 

Clor.  Yo  quisiera ... 

Las  dos        Reteneos  a  mi  lado. 
Dand.  Basta,  basta  ya  de  broma. 

que  es  un  caso  desusado 

el  casarse  ccn  las  dos. 

Una  sola. 

¿Y  la  otra?  ¿y  la  otra? 
Clor.  ¿Y  la  que  queda? 

Dand.        (por  Ramiro.)         La  otra...  la  otra... 

A  este  se  la  cedo  yo. 
Las  dos         ¡Un  criado!...  No,  no,  no. 

¡Un  criado!...  ¡No,  señor! 

Ram.  (Entie  las  dos.) 

Seré  dulce  y  cariñoso, 
seré  fiel  en  mis  amores. 
Las  dos         ¡Un  ridículo  escudero!... 

¡Un  criado!...  ¡No,  señor! 

Clor.  (Con  desprecio.) 

Con  un  aire  tan  plebeyo. 
Tisbe  Y  ese  cuerpo  estrafalario. 

Las  dos         ¡Ay!  los  nervios  se  me  crispan 

de  pensarlo  nada  más. 

Dand.  )   (Aparte  y  riéndose.) 

Ram.         \  Graciosísimo  es  el  caso 
y  muy  digno  de  contar. 


ESCENA  III 


DICHOS,  DAM^S,   CABALLEROS,   ALIDOKO  y  a  poco  CENICIEN- 
TA, con  traje  rico  y  elegante,  joyas,  etc.  Entra  cubierta  con  un  velo- 
de  encaje  blanco.  CORO  GENERAL 

Coro  Llega  una  dama  aquí 

que  debe  ser  hermosa, 

hay  que  saber  quién  es 

la  dama  misteriosa. 

Envuelta  en  blanco  velo. 
¿Quién  será? 
Cen.  No  ambicioné  tus  dones, 

fortuna  caprichosa, 

anhela  solo  el  alma 

respeto,  amor,  bondad. 
Ram.  Al  escuchar  su  acento 

su  dulce  voz  al  alma 

parece  que  la  dice 

feliz  al  fin  serás. 

Dand.  (A  Cenicienta  ) 

Los  rayos  de  esos  ojos 

que  brillan  entre  el  velo 

sin  nubes  en  su  cielo 

quisiera  yo  mirar. 
Clor.  ¡Veremos  este  asombro! 

Tisbe  De  gracia  y  de  beldad. 

Dand.  Descubrios. 

(Cenicienta  se  levanta  el  velo.) 
TodOS  (Menos  Cenicienta.)  ¡Ah! 


UNIS 


Cen. 


Clor. 
Tisbe 
Dand. 

Ram. 


¡Qué  bien  salió  la  farsa! 
¡Qué  bien!  ¡Qué  bien  salió! 
Por  fin  la  Cenicienta 
llegar  aquí  logró. 
No  sé  por  qué  al  mirarla 
sorpresa  me  causó, 
quizás  es  un  engaño, 
su  rostro  me  turbó. 
No  sé  per  qué  mirando 
su  rostro  seductor 
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me  encanta  su  hermosura 
que  el  alma  me  turbó. 
Alid.  ¡Qué  bien  salió  la  farsa! 

¡Qué  bien!  ¡que  bien  salió! 
Por  fin  la  Cenicienta 
llegar  aquí  logró. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  DON  MAGNÍFICO  que  entra  precipitadamente 
Mag.  (A  Dandini.) 

¡Alteza  serenísima! 

(Al  ver  a  Cenicienta  se  turba.  Titubeando.) 

¡Que...  lo...  si...  no!  ¡Qué  bestial 
¡Qué  rara  semejanzal 
¡Parece  Cenicienta! 
También  nos  parecía... 
Mas  luego  ai  contemplarla... 
La  nuestra  es  una  tonta. 
Es  necio  compararla. 
Más  no  es  ningún  prodigio 
que  nos  pueda  asombrar. 
¡No  os  preocupéis  por  eso! 
aquella  en  casa  está. 


Tisbe 
Clor. 
Tisbe 
Clor. 
Las  dos 

Mag. 

Cen. 
Alid. 
Ram. 


¡     El  viejo  está  dudando. 

(Por  Cenicienta.) 

Me  mira  y  se  sonríe. 
Dand.  Estamos  divagando 

y  es  hora  de  comer. 
La  mepa  nos  espera. 
Señores,  no  tardemos, 
de  vinos  y  manjares 
me  quiero  yo  atracar. 
Y  luego  bailaremos 
y  nos  divertiremos. 
Después,  la  que  yo  escoja 
mi  esposa  al  fin  será, 

TodOS  (Menos  Dandini.) 

La  mesa  nos-espera. 

La  vida  hay  que  gozar. 
Dand.  Hoy  que  hago  yo  de  Príncipe, 

por  cuatro  he  de  tragar. 
Todos  La  alegría  de  la  vida 
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va  corriendo,  va  pasando 
como  arroyo  que  murmura 
y  la  vega  va  cruzando. 
La  alegría  de  la  vida 
va  volando  sin  cesar. 
El  amor  es  como  el  fuego 
va  creciendo  poco  a  poco 
y  de  pronto  ruje  loco 
abrasando  el  alma  luego. 
Y  produce  un  terremoto 
que  cegando,  crepitando, 
que  estallando,  destrozando, 
del  amor  hace  un  volcán. 
Como  todo  es  vano  sueño 
de  la  vida  hay  que  gozar. 

(Telón  de  cuadro  ) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Estancia  en  el  palacio  de  don  Ramiro.  Puerta  al  fondo  y  dos  latera- 
les. Sillas,  sillones,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Salen  por  la  lateral  derecha  DON  MAGNÍFICO,  con  CLORINDA 
y  TISBE 

Mag.  ¡Soberbio  banquete!  El  Príncipe  se  ha  por- 
tado... 

Clor.  Como  quien  es. 

Mag.  Todo  se  lo  merece  un  barón  como  yo,  que 

ha  tenido  la  fortuna  de  tener  dos  hijas  tan 
encantadoras  como  vosotras. 

Tisbe         ¿Por  qué  no  decirlo?... 

Mag.         Por  eso  lo  digo. 

Clor.  Y  tenéis  mucha  razón. 

Mag.  Lo  que  me  tiene  lleno  de  preocupaciones  es 
la  presencia  de  esa  dama  misteriosa.  ¿Quién 
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será?  ¡Y  cómo  se  parece  a  Cenicienta  1  Son 

dos  gotas  de  agua. 
Clor.  Sí,  pero  ésta  es  más  distinguida. 

Tisbe  Naturalmente. 

Mag.  Yo  la  estuve  observando  durante  toda  la  co- 

mida y  os  digo  que  cuanto  más  la  miraba 
más  me  parecía  que... 

Clor.         ¿Será  ella? 

Mag.  Yo  creo  que  no.  Porque,  ¿cómo  se  iba  a 

atrever  a  presentarse  entre  nosotros? 

Tisbe  Y  sobre  todo,  ¿dónde  iba  ella  a  encontrar 
ese  rico  traje  y  esas  joyas  con  que  se 
adorna? 

Mag.         Es  verdad.  Pero... 

Clor.  ¡Dichosa  Cenicienta!  Siempre  ha  de  ser  fu- 

nesta para  nosotras. 

Tisbe         ¡YaI...  j  Ya!. .  Lo  que  es  vuestra  hijastra... 

Mag.  ¡Silencio!  Que  las  paredes  oyen.  ¡Si  se  ente- 

rasen de  que  entre  los  tres  hemos  dilapida- 
do su  patrimonio!  ¡Qué  horror! 

Clor.  Nada  temáis. 

Tisbe         ¿Quién  va  a  sospechar? 

Mag.  No  hay  que  pensar  en  ello. 

Clor.  Pero  volviendo  al  Príncipe...  ¡Ah!,  no  sabéis 

lo  amable  que  está  conmigo. 

Mag.         ¿De  veras?... 

Tisbe  A  mí  en  secreto  me  ha  dicho. .  ¡Hermosa 
mía!...  Y  dando  un  suspiro,  desapareció. 

Clor.  ¿Un  suspiro  nada  ruás?...  A  mí  en  cuanto 

me  ve  me  mira  y  se  ríe. 

Mag.  ¿Suspira?...  ¿Se  ríe?...  ¿Desaparece?...  ¿Y 

cuando  ve  a  vuestro  padre  también  se  ríe?... 
No  hay  duda.  Su  alteza  desde  su  altura  va 
a  caer  en  los  brazos  de  una  de  vosotras.  ¡Qué 
lástima  que  no  pueda  caer  sobre  las  dos.  ¡De 
esta  hecha  salgo  de  trampas!  (cogiéndolas  del 
brazo )  Venid,  hijas  mias.  No  perdamos  el 
tiempo.  Vamoe  en  busca  del  Príncipe.  Mira- 
da por  aquí...  Sonrisa  por  allá...  ¡Guiños, 
dengues,  coqueterías,  todo  vuestro  arsenal 
femeninol  Que  después  de  una  gran  comida 
hasta  los  Príncipes  tienen  el  alma  propicia 

para  el  amor.  (Vanse  por  el  fondo.) 


ESCENA  II 

RAMIRO,  por  la  derecha 

Esa  mujer  encantadora  y  misteriosa  que 
tanto  se  parece  a  aquella  pobre  niña  q,o©  vi 
en  casa  del  barón  me  interesa  de  tal  mane- 
ra... [Qué  rara  Semejanza!  (Mirando  por  la  dere- 
cha.) Pero  allí  viene  y  Dandini  parece  que  la 
persigue.  ¿Se  habrá  enamorado  de  ella  ese 

necio?  ..  Observemos.  (Se  oculta  en  la  lateral  iz 
quierda.) 


ESCENA  III 

CENICIENTA,  huyendo  de  DYNDINI.  Salen  por  la  derecha 

Cen.  Dejadme,  Príncipe.  Os  lo  ruego. 

Dand.  No  me  pidáis  mi  muerte,  porque  dejaros  es 
morir.  Y  yo  necesito  vivir  para  veros,  para 
quereros.  Estoy  enamorado  de  vos  bárbara- 
mente. 

Ram.         (oculto.)  ¡Qué  bárbaro! 

Cen.  (Aparte  )  ¡Qué  lenguaje!  Príncipe,  no  sigáis, 

que  me  ofendéis, 
Dand.         Está  esto  bueno.  Es  la  primera  vez  que  oigo 

que  a  una  mujer  le  ofende  el  amor  de  un 

buen  mozo. 

Cen.  (Aparte.)  ¡Qué  vanidoso!  Perdonad...  pero... 

Dand.  Repito  que  me  tenéis  loco  y  que  necesito 
vuestro  amor,  como  los  pajariilos  el  agua, 
como  las  flores  el  sol  y  como...  la  comida 
los  que  tienen  bambre. 

Ram.         (oculto.)  ¡Qué  bruto! 

Cen.  (Aparte.)  Si  yo  pudiera  alejarle...  Príncipe. . 

no  sigáis... 

Dand.         ¿Por  qué  no  he  de  seguir? 

Cen.  ¿Y  si  yo  os  dijera  que  no  puedo  correspon- 

der a  vuestro  amor,  porque...  porque  estoy 
enamorada  de  otro? 

Ram.        (oculto.)  ¡Ah! 

Dand.        ¿Y  me  lo  decís  en  mis  barbas? 

Cen.  Ah,  señor...  Perdonad,  pero  yo  os  hablo  sin- 

ceramente. 
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Dand.        ¿Pero  y  yo? 
Cen.  ¡Señor!... 

Dand.        ¿Y  de  quién  estáis  enamorada? 
Cen.  De  vuestro  escudero. 

Ram.  (Aparte.)   ¿Qué   dice?...  ¿De  mí?...  (Saliendo.) 

¿Pero  es  cierto?  (Hablan  bajo.) 

Oand.        (Aparte.)  ¡Demonio!...  ¡El  Príncipe!...  Me  ha 
cortado  la  oratoria. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ALIDORO,  por  la  derecha 

Alid.         Esto  marcha  a  maravilla. 

Ram.         (a  cenicienta.)  ¿Pero  despreciáis  al  Príncipe? 

Oand.        Sí,  señor.  Me  desprecia.  Ya  lo  ves. 

Ram.  Entonces,  hermosa  niña,  ¿el  poder  y  la  ri- 
queza do  seducen  vuestro  corazón? 

Cen.  ¿Qué  mayor  riqueza  que  la  del  verdadero 

amor? 

Ram.         Decís  bien.  Así  pienso  yo.  Seréis  mía. 
Cen.  Despacio...    Necesitáis  conocerme.  Saber 

quién  soy. 

Ram.  Sé  que  eres  buena  y  bella.  ¿Qué  más  necesi- 
to saber? 

Cen.  ¡Dejadme!...  (Yendo  hacia  el  fondo.) 

Ram.         No...  Os  sigo. 

Cen.  No.  No  me  sigáis.  Os  lo  ruego.  Os  lo  mando 

si  es  preciso. 
Ram.         Pero  entonces... 

Cen.  Tomad.  (Quitándose  de  la  mano  izquierda  un  bra- 

zalete y  dándoselo  a  don  Ramiro.)  BuSCadme.  Ya 

veis  que  ese  brazalete  tiene  compañero 

igual.  (Mostrándole  el  de  la  mano  derecha^)  Por  él 

podréis  reconocerme.  Y  así,  si  yo  os  agrado, 
seré  vuestra  esposa.  Adiós,  (vase  precipitada 

por  el  fondo.) 

ESCENA  V 

DICHOS,  menos  CENICIENTA 

Ram.         ¡Dandini!  ¿Pero  ves  esto? 
Oand.        Sí,  señor.  Ya  veo  que  de  Príncipe  enamora- 
do he  bajado  a  ser  testigo  de  vuestro  amor. 


Ram.         ¿Qué  misterio  hay  aquí?  (viendo  a  Aüdoro.) 

¡Ah!  Mi  querido  maestro.  Nunca  mi  alma 
sintió  este  amor.  Dadme  consejo. 

Alid.         Sigue  los  impulsos  de  tu  corazón. 

Ram.  Sí.  Acabe  de  una  vez  en  mi  palacio  tanta 
farsa,  (a  Dandini )  Dandini,  ya  no  eres  Prín- 
cipe. 

Dand.  ¡Señor!...  Como  gustes.  (Aparte.)  Con  qué  fa- 
cilidad subo  y  bajo. 

Ram.  Alidoro...  Disponed  al  momento  que  prepa- 
•  ren  mi  carroza.  (Aparte.)  Yo  sabré  encontrar 
a  esa  mujer,  (vase.) 


ESCENA  VI 

ALIDORO 

(Viendo  marchar  a  don  Ramiro.)  La  noche  Se  acer- 

ca.  A  favor  de  sus  sombras  haré  volcar  la 
carroza  que  conduzca  al  Príncipe  cerca  de  la 
casa  del  barón  y  entonces  el  amor  hará  lo 

demás.  (Vase  fondo.) 

ESCENA  VII 

DANÜINI,  paseándose  agitado  y  a  poco  por  la  izquierda 
DON  MAGNÍFICO 

Dand.  Ya  soy  un  ex  Principe.  De  serlo  todo  a  no 
ser  nada,  no  va  nada.  He  hecho  un  bonito 
papel. 

Mag.  (Entra  presuroso.)  Perdone  Vuestra  Alteza  si 

vengo  presuroso,  pero  es  el  caso  que  mis 
dos  niñas...  ¡Comprendedlo  bien!...  Están 
impacientes.  ¿No  se  podrían,  gran  señor, 
precipitar  los  acontecimientos  y  adelantar 
el  momento  de  la  elección  de  Princesa? 

Dand.         Ya  está  hecha,  amigo  mío. 

Mag.         ¿Hecha?  ¡Pero,  Dios  mío!  Decidme...  Ha- 
blad... ¡Por  favor!  ¿Cómo  es  que  está  he- 
cha y  ni  mis  hijas  ni  yo  nos  hemos  ente- ; 
rado? 

Dand.  Después  lo  sabréis.  Por  ahora  es  un  gran  se- 
creto de  Estado. 
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Mag.  ]Ah,  ya  comprendo!  ¿Y  cuál,  cuál  ha  sido? 
¿Clorindita  o  Tisbetita? 

Dand.        No  tengáis  prisa  en  saber... 

Mag.  Por  favor,  decídselo  a  su  padre  que  se  mue- 
re de  curiosidad. 

Dand.  ¡Silencio! 

Mag.         Ya  lo  sé.  Pero  decídmelo  pronto. 

Dand.  (Mirando  a  todas  partes  cómicamente.)  ¿No  Se  ve  a 

nadie?...  ¿No  se  oye  nada? 
Mag.         (ei  mismo  juego.)  No  se  ve,  ni  se  oye  volar  una 
mosca. 

Dand.        Es  un  arcano  que,  cuando  lo  penetréis,  os 

asombrará. 
Mag.  ¡Ah!...  Estoy  en  ascuas. 

Dand.  Sentémonos.  (Cogen  sillas  y  se  sientan.) 

Mag.  Pero  por  favor...  Hablad. 

Dand.  Es  un  caso  que  no  habréis  visto  otro  más 
extraordinario. 

Mag.  ¿Si?...  (Aparte.;  Ni  que  quisiera  casarse  con- 

migo. 

Dand.         Vais  a  saberlo,  pero  os  recomiendo... 
Mag.  Soy  un  pozo. 

Dand.        Guardad  en  vuestro  pecho  el  secreto  que 

voy  a  confiaros. 
Mag.  Os  repito  que  soy  un  pozo. 

Música 

Dand.  Un  secreto  de  importancia, 

un  arcano  interesante 

yo  le  debo  revelar. 

Es  un  caso  extravagante 

que  asombrado  os  dejará. 
Mag.  A  escucharos  me  dispongo 

todo  oídos  yo  me  vuelvo. 

Vuestra  Alteza  puede  hablar. 

Yo  pendiente  de  sus  labios 

estaré  sin  respirar. 
Dand.  Con  un  hombre  de  talento 

todo  al  punto  se  concilia 

si  decido  el  casamiento 

como  vamos  a  tratar. 
Mag.  Ya  me  miro  consejero .. 

¡Oh!,  qué  exceso  de  indulgencia, 

esté  atento  su  excelencia; 

digo,  Alteza,  perdonad. 


Que  haya  siempre  en  mis  salones 
servidores  de  gran  gala, 
condes,  duques,  señorones 
y  una  guardia  en  mi  antesala. 
Convidados  a  docena*, 
las  comidas  con  helados 
y  los  coches  preparados 
porque  nunca  salgo  a  pie. 
Franco  a  contestaros  voy, 
siento  haceros  mala  obra; 
yo  comidas  nunca  doy, 
como  siempre  lo  que  sobra. 
No  me  trato  con  señores, 
me  dan  frío  los  helados; 
sólo  trato  con  criados, 
y  si  salgo,  salgo  a  pie. 
¿Eso  es  cierto? 

Lo  aseguro. 

No  es  posible. 

Yo  os  lo  juro. 
Fué  una  broma  el  Principado, 
soy  Alteza  disfrazado, 
mas  llegó  a  la  corte  el  Príncipe, 
me  ha  quitado  ya  la  máscara. 
Ye  no  soy  un  caballero, 
soy  Dandini,  el  camarero, 
limpiar  botas,  hacer  camas 
y  barrer  y  cepillar. 

De  tal  injuria, 

de  tal  afrenta, 

su  Alteza  el  Príncipe 

me  dará  cuenta. 

No  se  incomode 

inútilmente. 

Váyase  pronto, 

rápidamente. 

Yo  no  me  voy. 

Se  marchará. 

Ya  nos  veremos, 

dÍ3cu  tiremos. 

Yo  no  me  voy. 

Se  marchará. 

Yo  estoy  frenético, 

yo  estoy  que  rabio, 

yo  estoy  que  bufo 

de  indignación. 
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Desde  la  altura 
bajé  al  abismo. 
¡Quién  lo  dijera! 
¡Quién  lo  creyera! 
¡Míralo!  ¡Míralo! 
dirá  la  gente; 
diciendo  todos 
¡pobre  Barón! 
Dando  Está  frenético, 

está  que  rabia, 
está  que  bufa 
de  indignación. 
Vuestra  excelencia 
tenga  prudencia. 
Yo  le  jabono, 
le  descañono, 
le  peino  y  rizo, 
le  pulverizo 
como  un  Cupido 
lo  pongo  yo. 

(ünis,  etc.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


^ll^ll^lIgSll^ll^ll^ll^ll^ll^ll^ll^ll^il^ll^llí^ll^i:  9* 


ACTO  TERCERO 


Telón  corto  Sala  de  paso  en  casa  de  don  Magnífico.  Sillas.  El  londo- 
da  a  un  jardín. 


CENICIENTA,  con  el  traje  del  primer  acto 

¡Todo  me  parece  un  sueño!  ¡Qué  hermosa 
baile!  ¡Cuántas  luces!  ¡Cuánta  riqueza!  ¡Yo 
misma,  adornada  con  joyas  y  lujoso  vesti- 
do!.. Y  no  es  sueño,  no...  Porque  aquí  en 
mi  brazo  brilla  todavía  esta  rica  pulsera. 
¡Qué  sorpresa  la  de  mis  hermanas  al  ver- 
me!... Y  no...  ¡No  me  han  reconocido!  Pues 
y  el  Príncipe,  que  pretendía  enamorarme... 
¿Pero  de  qué  modo?...  ¡Qué  palabras!...  ¡Pen- 
saba que  yo!...  Pero  se  engañaba.  Porque  yo 
le  di  la  preferencia  a  su  escudero  y  él  me 
buscará,  no  hay  duda.  La  otra  pulsera  que- 
le  entregué  le  servirá  de  guía.  ¡Cuándo  vol- 
veré a  verle!  ¿Pero  qué  es  esto?...  (Yendo  ai 
fondo.)  ¿Ya  vuelven  del  baile?...  ¿Me  recono- 
cerán? No...  No  es  posible...  Cómo  van  a  su- 
poner que  yo... 


CUADRO  CUARTO 


ESCENA  PRIMERA 


3 
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ESCENA  II 

DICHA  y  DON  MAGNIFICO,  CLORINDA   y  TISBE,  por  el  fondo 

Mag.         (Entrando.)  ¡Cenicienta!...  ¡Cenicienta!...  (a 

ciorinda  y  Tisbe.)  Ahora  veremos. 
Cen.  ¿Qué  me  mandáis? 

Mag.  Ven  acá.  (Se  acerca  y  la  mira  detenidamente,  así 

como  ciorinda  y  Trisbe.)  ¡Completamente!  ¡En- 
teramente! ¡Son  iguales! 

Clor.         Es  verdad. 

Tisbe  Iguales. 

Cen.  Pero... 

Mag.         ¡Silencio!...  (Aparte.)  ¡Qué  cosa  más  rara! 
Clor.  Pero  si  no  es  posible. 

Tisbe         Claro  está. 

Mag.  Tenéis  razón...  No  puede  ser.  Pero  aquella, 

aquella  era  el  mismo  retrato. 

Cen.  (Aparte.)  Sospechan...  (a  todos.)  Pero...  ¿por 

qué  me  miran  de  ese  modo!  ¿Qué  he  hecho 
yo?...  ¿Venís  enfadados?...  ¿No  os  habéis  di- 
vertido en  el  baile? 

Clor.         ¿A  ti  qué  te  importa? 

Tisbe         Nos  hemos  divertido  muchísimo. 

Mag.  Sí,  señor...  Y  sobre  todo,  yo. 

(Relampaguea  y  suena  un  trueno  lejano.) 

Cen.  Lo  celebro. 

Mag.  ¡Caramba!..  Relampaguea.  Vamos  a  tener 

tormenta.  ¡Mejor!...  ¡Y  ojalá  que  un  rayo 
haga  cenizas  a  ese  maldito  Dandini!  ¡Enga- 
ñarme a  mí! 

(otro  relámpago  y  otro  trueno  más  cercano.) 

Cen.  ¿Pero  qué  decís?. .  ¿Qué  ha  pasado? 

JVIag.  No  ha  pasado  nada.  A  la  cocina,  a  preparar 

la  cena 

Cen.  Voy.  (Aparte.)  ¡Qué  mal  humor  traen  del 

baile!  Pues  si  supieran  que  yo  fui  aquella 
dama  misteriosa...  (vase  izquierda.) 

(Relámpago  y  un  fuerte  trueno.) 
Clor.         )  ¡AyL.  (Corren,  asustados,  y  vanse  derecha,  santi- 
TiSDe        )  guándose.) 
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Mag.         No  me  faltaba  más  que  la  tormenta  para 

estallar.  (Vase  derecha.) 

(Se  desencadenará  lá  tormenta:  relampaguea,  truena  y 
Hueve.  I-a  escena  sola  durante  el 

Preludio  a  orquesta 


ESCENA  III 

Pasada  la  tormenta,  todavía  algo  oscuro  el  jardín  y  la  escena,  y  va 
aclarando  poco  a  poco 

Dand.  (Desde  la  puerta  del  fondo.)  ¡  Ah  de  la  Casa...  ¿No 

hay  nadie?... 

Mag.   .         (Por  la  derecha.)  ¿Quién  va?... 

(ciorinda  y  Tisbe  salen  derecha.) 

Clor  ¿Quién  llama? 

Dand.        (Desde,  ei  fondo)  ¡Perdonadl  La  carroza  del 
príncipe  Ramiro  ha  volcado  a  la  puerta  de 

esta  Casa  y...  (Entra  y  repara  en  don  Magnifico  y  las 

niñas.)  ¿Pero  qué  estoy  viendo?.). 
Mag.         ¿Cómo?...  ¿Pero  sois  vos?...  ¡Dandini!...  ¿Pero 

dónde  está  ese  Príncipe?... 
Dand.        Aquí  llega.  . 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  RAMIRO,  de  Príncipe 

Ram.  Señores...  Perdonad... 

Mag.  \ 

Clor.  |  ¡El  escudero! 

Ram.  (Que  reconoce  a  todos,  disimula.)  Un  accidente 

imprevisto  me  trae  otra  vez  a  vuestra  casa... 

Mag.  ¡Señor!...  (Aparte.)  ¿Qué  dice?...  Finge  sin  du- 

da. Ha  buscado  la  ocasión...  ¡Hijas  mías!... 
¡Aquí  está  el  verdadero  Príncipe!  Viene  a 
escoger  a  una  de  las  dos. 

Clor.  ¿Sí?... 

Tisbe  ¿Qué? 

Mag.         ¡Cenicienta,  pronto!...  ¡Un  sillón!  El  mejor 
de  mi  palacio. 
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Tlübe     !  ^entó 

Mag.  ¡Es  para  el  Príncipe! 

Ram.         No  os  molestéis.  Pronto  he  de  partir.  Otra 

carroza  vendrá  a  buscarme  presto. 
Mag.         (a  las  niñas.)  ¿Pero  dice  que  se  va? 
Clor.         ¡Date  prisa,  Cenicienta! 


ESCENA  V 


DICHOS  y  CENICIENTA,  trayendo  un  sillón  de  terciopelo 


Cen. 
Mag. 

Cen. 

Ram. 


Paia     el    Príncipe.    (Dirigiéndose  a  Dandini.) 

¡Aquí  está,  gran  señor! 

¿Qué  haces?  si  es  para  el  Príncipe,  que  está 

aquí. 

(Señalando  a  don  Ramiro.) 

¿Cómo?...  ¡El!...  ¡El  el  Príncipe!  (Se  lleva  las- 
manos  a  los  ojos  y  muestra  la  pulsera.)  ¡DÍOS  mío! 


(Hace  intención  de  irse.) 
(Viendo  el  brazalete.)  ¡Ah,  la  pulsera!. 

¡Detente! 


¡Es  ella! 


Ram. 

Cen. 

Clor. 

Tisbe 

Dand. 

Maq. 

Ram. 

Mag. 

Ram 

Dand. 

Todos 


Música 

¿Ah,  sois  vos? 

¿Y  vos  el  Príncipe? 

¡Qué  sorpresa! 

¡Esto  es  gracioso! 

Pero... 
¡Silencio! 
¡Estoy  soñando! 

Pero .. 


¡Silencio! 

(Menos  Ramiro  y  Dandini  ) 

¿Qué  será? 


Unis 

Todos  Este  embrollo  es  un  arcano, 

que  explicarme  quiero  en  vano 
y  me  ofusco  y  no  lo  entiendo, 
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y  el  embrollo  va  creciendo 
y  entretanto  mi  cabeza 
se  confunde  y  enloquece, 
y  el  embrollo  me  parece 
que  nos  hace  delirar. 


JVIag.  En  resumidas  cuentas. 

¡Señor!...  Decidme  ahora... 
Ram.  Basta.  No  hablemos  más. 

(cogiendo  de  la  mano  a  Cenicienta.) 

Esta  será  mi  esposa. 
Hnr         \  '^a'  ^e  ^ur^a  e^  Príncipe.  (A  Cenicienta.) 

Tisbe      i    ^°  ves  ^ue  est^  DUr^ano^ose* 

Ram.  Lo  juro.  Mía  será. 

Mag.  ¡Señor!  A  lo  que  entiendo... 

mis  niñas  son  más  bellas. 

^Señalando  a  Clorinda  y  Tisbe.) 

Ram.  Indigno  soy  de  ellas... 

(Recuerdo  del  segundo  acto.) 

«Con  aire  tan  plebeyo... 
y  el  cuerpo  estrafalario...» 
Dand.  Al  fin,  de  aquella  burla 

mi  señor  se  desquitó, 
y  como  sus  palabras 
al  punto  las  volvió. 

Ram.  (A  Cenicienta.) 

Pronto,  mi  bien,  partamos. 

Cen.  (A  don  Magnifico.) 

Besar  su  mano  quiero. 

(a  Clorinda  y  a  Tisbe.) 

Vosotras...  aquí,  a  mis  brazos. 

Mag.  (Rechazándola.) 

¡Aparta! 
Tisbe      ¡  (Lomismo-) 

No  queremos. 
Ram.  «Pérfidos  y  malvados, 

yo  os  he  de  castigar.» 
€en.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 

yo  feliz  en  un  momento; 

tanta  dicha  es  un  encanto, 

este  cambio  no  comprendo; 

tal  ventura  me  parece 

imposible  de  alcanzar 
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Clor.       )      Yo  na  sé  lo  que  me  pasa, 
Tisbe      í     este  cambio  no  comprendo; 
Mag.       *     parecemos  todos  locos, 

todo  cambia  en  un  momento. 

¡Quién  pensaral  ¡Quién  dijera 

lo  que  al  fin  iba  a  pasar! 
Ram.       )     Lee  sorprende  lo  que  pasa, 
Dand.      *      este  cambio  en  un  momento; 

tal  ventura  no  es  engaño, 

no  es  mentira,  ni  es  un  sueño. 

¡Cenicienta,  amor  te  guía 

a  Palacio  y  a  reinar! 

(Vanse  Ramiro,  Cenicienta,  Dandini  y  don  Magnífico.) 

ESCENA  VI 

TISBE  y  CLORIND A 

Hablado 

Tisbe        ¡Que  burla  tan  amarga! 

Clor  .         De  rabia  no  acierto  a  hablar. 

Tisbe         ¡Quién  iba  a  pensar  que  la  Cenicienta!. . 

ESCENA  VII 

DICHAS  y  ALIDORO,  por  el  fondo 

Alid.  La  Cenicienta...  será  Princesa. 

Clor.         ¿Quién  sois? 

Alid.  Yo  soy  el  que  ayer  os  pedía  una  limosna. 

Vosotras  me  rechazásteis  y  esa  pobre  niña,, 
la  que  vosotras  llamáis  la  Cenicienta,  me 
amparó.  No  fué  sorda  a  la  voz  de -mi  pobre- 
za, y  esa,  esa  niña,  pronto  ocupará  un  trono. 

Clor.         ¿Y  nosotras...  señor? 

Alid.  A  vosotras  sólo  os  resta  pedir  perdón  a  vues- 

tra hermana,  a  quien  tan  santo  nombre  la 
habéis  negado. 

Tisbe         Humillarnos...  jamás. 

Clor.  Nunca. 

Alid.  Ya  lo  pensaréis  mejor.  Fué  vuestra  víctima. 

La  tratasteis  mal  y  puede  castigaros. 
Clor.         Es  cierto. 
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Al  id.  Y  no  dudéis  que  seréis  perdonadas,  porque 

el  amor  y  la  bondad,  siempre  perdonan. 
Venid  conmigo  al  Palacio  de  la  Cenicienta. 

(Oscuro  y 

MUTACION 


CUADRO  QUINTO 

Salón  del  trono  en  el  Palacio  del  PrÍDcipe  don  Ramiro,  iluminado 
convenientemente. 


ESCENA  ULTIMA 

Aparecen  sentados  en  el  trono  CENICIENTA  y  EL  PRINCIPE» 
Detrás  del  trono  la  Guardia  del  Príncipe.  OANDINI,  ALIDOKO,  DON 
MAGNIFICO,  CLOPvINDA  y  TISBE 

Desfilan  ante  el  trono:   Pajes,  Damas,   Caballeros,   Escuderos  y  la 
Guardia  de  la  Princesa.  Terminado  el  desfile 

Música 

Coro  Por  fin  la  rueda  rápida 

de  la  fortuna  ciega 
por  ti  se  \  ara,  y  pródiga, 
sus  dones  hoy  te  da, 
y  a  la  sobeibia  indómita 
la  vence  la  bondad. 

Ram.  (Bajando  del  troco  ) 

¡üsp  sa!... 

Cen.  Señor.,  perdona 

que  tiemble  temeroso 

mi  pobre  corazón.  Ha  poco  estaba 

desventuras  llorando, 

y  ahora  en  un  trono 

feliz  estoy  reinando. 

Mag.  (A  Cenicienta.) 

Alteza...  a  vuestras  plantas. 
Cen.  Hija  debáis  decir  en  vez  de  alteza. 

Ram.  Amada,  esposa. 

Cen.  Príncipe, 

os  ruego  me  escuchéis. 
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Mi  desventuras 
huyeron  de  mi  mente. 
Hoy  que  la  suerte  hace 
que  olvide  lo  que  he  sufrido, 
mi  venganza  será  perdón  y  olvido. 
Sólo  nací  para  el  llanto, 
sufrió  callando  el  alma, 
mas  por  celeste  encanto 
a  mí  volvió  la  calma 
como  un  ensueño  mágico, 
mi  suerte  cambió; 
¡No,  no! 

(A  don  Magnifico,  Clorinda  y  Tisbe.) 

Dejad  el  llanto; 

¿por  qué  llorar,  por  qué? 

Mi  corazón  perdona 

hija,  hermana,  amiga; 

todo  en  mí  lo  encontraréis. 
Coro  Tan  noble  como  bella 

doncella,  nunca  vi. 

Digna  de  un  trono  eres 

y  es  poco  para  ti. 
Cen.  ¡Padre!...  ¡Esposo!...  ¡Amigos!... 

¡Qué  dicha! 

Rondó  final 

Mis  pesares  junto  al  fuego 
ya  no  quiero  recordar. 
No. 

Vaga  sombra,  sueño  loco 
fué  mi  triste  suspirar. 
Coro  Todo  cambia  poco  a  poco, 

cesa  al  fin  de  suspirar. 


FIN  DE  LA  ÓPERA 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos.— Fantasía  política-cómico -lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién  fuera  ella.—- Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso 

Miss  Eva. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Original,  en  prosa  y  verso. Música  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Chin-chin. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto.  Originaly  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  año  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero 
simil  de  gran  espectáculo,  en  dosactos  y  diez  cuadros.  (Es- 
crito en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  Sou- 
vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  los 
maestro  Rubio  y  Espino. 

El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Originaly  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  en  un  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  novt- 
la  )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis  cuadros, 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición.) 

Muevles  husados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

■Apuntes  del  natural. — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros.  Originaly  en  verso.  Música  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición.) 


Certamen  JSacional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  v 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  Brull.  (Sexta  edición.) 

Las  dos  madejas.  —  Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-faní  ástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Or'ginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Meto. 

Las  tres  B  B  B. — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

¡Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Roma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  v 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Réquiem — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  de  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 
tos y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  Dovela.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — ¡Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Motel  105. — Saínete  lírico  en  un  .acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Estellés. 

¡El  Primero! — Sámete  lírico  en  ud  acto.  Original  y  en  verso. 
Músii  a  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa  — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  fn  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

¡Losdosmillones! — Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa.) 
Música  del  maestro  Nieto. 

Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto  (Segunda  edición.) 

El  Cañón. — Zarzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestre 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. ( 'riginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre) 

El  Cervecero. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo) 


La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Giménez. 

Las  Mariposas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
vstbj.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia, — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Los  Bomberos. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verfo 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio. — Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  e¡  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Arreglo  de* 
francés.) 

El  Sábado. — Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Estellós. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico  lírico  de  gran  espectáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Kscrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  los  maestros  Brull  y  Es- 
tellés.  (Según  la  edición.) 

Los  amigos  de  henito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro    an  lonja. 

La  Maja.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción ) 

Se  alquila  un  padre.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso. 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  p  osa.  (Segunda 
edición.) 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — Apropósito  cómico-lírico -fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origina í,  en  verso  7 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Saboyano.  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua 
dros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma 
nuel  Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Chalons. 

Trastos  viejos.  -  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Ori- 
ginal 

Madrid  de  noche.— Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Valvtjrde  (hijo  ) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico -lírico  de  gran  espectáculo 


en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Nieto 

El  Seminarista. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua 
dros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

J?epe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto 
Chapí.  (Cuarta  edición.) 

Xa  Batalla  de  Tetuán. — Zarzuelacómicaen  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  en  prosa.  Música  del  maestro  Valverde,hijo. 

Bettina. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Valverde,  hijo. 

El  clavel  rojo—  Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda. — Sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Original  en  prosa  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Wubio  y  Lleó. 

El  Testamento  del  Siglo. — Apropósito  eD  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Caballe- 
ro y  Nieto. 

La  seña  Frasquita  — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Müeica  del  maestro 
D.  Ruperto  Chapí. 

Don  Gonzalo  de  TJlloa. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros.  Or  ginal  y  en  pro^a.  Música  del  maestro  Rubio. 

.El  guante  blanco. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  juicio  oral. — Proceso  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del 
maestro  Rubio.  (Tercera  edición.) 

El  barbero  de  Sevilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido 
en  tres  cuadros.  Orig  nal  y  en  prosa.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Giménez.  (Cuarta  edición.) 

Correo  interior. — .A  propósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  Original  en  prosa  y  verso.  Música 
de  los  maestros  Nieto,  Cereceda  y  Giménez. 

La  Soleá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  de  Mario  Fernández  de  Lapuente. 

Enseñanza  libre. — Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto  y  cinco 
cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez,  (Quinta 
edición.) 

La  manta  zamorana. — Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa.  Origi- 
nal. Música  del  maestro  Caballero.  (Tercera  edición.) 

La  torre  del  Oro. —  Zarzuela  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  morrongo.  Entremés  lírico  (cuasi  parodia).  Música  del 
maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

Cuadros  vivos.  Pasatiempo  cómico- lírico  en  un  acto  dividido 
en  cuatro  actos.  Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  morenita.—Z&Tzuela.  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua 
tro  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 


El  General. — Entretenimiento  cómico-lírico  en  un  acto  divi 
dido  en  dos  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maes- 
tro Giménez. 

El  trueno  gordo.— Parodia  cómico  lírica-política  en  un  acto- 
dividido  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  Camarona.—  Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  automóvil,  mamá.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Original.  Música  de  los  maestros  Ca- 
lleja y  Lleó. 

Bohemios.  —  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  ti  es  cuadros.  Mú 

sica  del  maestro  Vives.  (Novena  edición.) 
El  Húsar  de  la  Guardia. — Zarzuela  en  un  acto  dividido  en> 

tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

(Tercera  edición). 
Cascabel. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua 

dros.  Mú-ica  del  maestro  Giménez. 
La  Libertad. — Zarzuela  en  tres  actos,  divididos  en  seis  cna- 

dros.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 
La  Favorita  del  Bey. — Opereta  cómica  en  an  acto,  dividido  en 

tres  cuadros.  Música  del  maestro  Vives. 
Las  Granadinas. — Sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  de  los  maestros  Gi- 
ménez y  Vives. 

La  Reina. — Sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

¡Libertad!—  Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadro» 
Refundida.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives 

El  rey  del  petróleo. — Viaje  extravagante  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  en  prosa.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  venta  de  la  Alegría.—  Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  dei  maestro  Gi- 
ménez. 

El  diablo  verde.  —  Opereta  cómica  en  un  acto  dividido  en  cua- 
tro cuadros.  Original  y  en  prosa  Música  de  los  maestros 
Giménez  y  Vives 

La  Mari/lores.— Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  Original  y  en  piosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cinematógrafo  Nocional.  —  Revista  en  un  acto,  dividido  en 
siete  cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Se- 
gunda edición.) 

La  bandera  Coronela. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  cabeza  popular. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. 

Pepita  López. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Calleja. 

Los  madrileños. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros Música  del  maestro  Chapí. 

El  Doctor  Mendoza.-- -Comedia  en  un  acto  Original  y  en 
prosa. 
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A  B  C. — Fantasía  cómico-lírica  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa. 
Música  dtl  maestro  Giménez. 

Pepe  el  Liberal.  —  Saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

Hay  Crisis,—  Comedia  en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros. 
Original  y  en  prosa.  ' 

El  Becerro  de  Oro  — Vodevil  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. (En  colaboración  con  el  Sr.  Capella.)  Música  del  maes- 
tro Alvarez  del  Castillo. 

El  pájaro.—  Comedia  en  un  acto.  (Refundida.) 

Las  mil  y  pico  de  noches.  —  Fantasía  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros.  Original  en  verso 
y  prosa.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  Reina  de  los  Mercados. —Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Pa- 
blo Luna. 

La  Corte  de  Faraón. — Opereta  bíblica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadro-*,  original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Lleó 
(Quinta  edición.) 

JSl  país  de  las  Hadas.—  Revista  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Mú- 
sica del  maestro  Calleja.  (Segunda  edición  ) 

La  Rema  Mimí.—  Opereta  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Amadeo  Vives. 

El  coche  d  l  diablo. — Opereta  bufa  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
Original.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  tierra  del  Sol. — Revista  fantástica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del  maes- 
tro Calleja. 

El  paraguas  del  abuelo. —Cuento  fantástico  en  un  acto,  divi- 
dido eD  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música 
de  los  maestros  Barrera  y  Luna. 

Las  mujetes  de  Don  Juan.— Fantasía  cómico -lírica  de  gran 
espectáculo,  en  un  acto  divivido  en  cinco  cuadros.  Original 
en  verso  y  prosa.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

La  Generala.—  Opereta  cómica  en  dos  actos.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Vives.  (Segunda  edición ) 

La  veda  del  amor.  Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
Vives. 

Su  Majestad  el  Cupón. — Revista  cómico  lírica  en  un  acto,  di- 
vidido en  dos  cuadros  y  una  apoteosis.  Original.  Música 
del  maestro  Barrera. 

El  Príncipe  Pío. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros. Original  en  verso  y  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

Los  dioses  del  día. — Revista  fantástica  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros  y  una  apoteosis.  Original.  Música  de 
maestro  Calleja 

Miss  Australia.— Opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 


La  cadena. — Entremés  lírico.  Música  del  maestro  Calleja. 
La  crisis  del  matrimonio. —Comedia  en  dos  actos.  Original  y 
en  prosa. 

El  Harén.  Leyenda  oriental  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Lleó. 

Las  castañuelas.  -  Fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

La  Cenicienta. — Opera  en  tres  actos,  divididos  en  cinco  cua- 
dros. Libreto  de  J.  Ferretti.  Música  del  maestro  Rossini. 
(Adaptación  a  la  escena  española). 

Los  niños  de  Ecija  — Pieza  cómica  en  tres  actos,  divididos  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa. 

Obras  de  Guillermo  Perrín 

Católicos  y  Hugonotes. — Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  musical. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo. — Saínete  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origina 
y  en  ver=o. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal y  en  verso'. 

El  faldón  de  la  levita, — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto 
original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original, 
en  verso.  Música  d^l  maestro  Hernández. 

Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 

Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 
La  cuna. — Zarzuela  en  un  acto.  Original  y  en  verso.  Música 

del  maestro  Chapí.  (Segunda  edición.) 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa. 

La  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 


precio:  DOS  péseles 


